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LA  ESPAÑA  DRAMÁTICA 


DE 


D.    PABLO  AVECILLA 

LA  SEÑORA  DE  MENDOZA? 


Se  vende  en  la  librería  de  Cuesta,  cal!e  de  Carretas,  núm.  9. 


CÁr\LO(JO  de  las  obras  (hamáfiras  de   la  propiedaíl  do}    ClKCULO 

LiTF.KARio  Comercial. 


R.N 


im.VMAS 

II;KS  I)  MAS  ACTOS. 


El  rnoiiíirra  ceiiobitn. 

Mi-uol  (•;  csrl.no. 

Soberbiit  y  litiinildiiil. 

r,i(l  IU»(lri;,'o  (io  Vivar. 

Ln  Indin. 

Vi(l:i  i»or  hnnr;). 

.Madrid  |i(ir  deiitrn. 

Kiitre  oí  rielo  y  I;)  tierra. 

Siisan.T. 

La  dutla. 

l-ns  Hijos  de  la  noche. 

Kl  Capitán  Pacheco. 

Hamlet. 

Don  Alvaro  di'  I.una. 

Rl  Triunfo  dol  pueblo  libre. 

Napoleón  en  Kspaña. 

Ku.ser  ó  los  bandos  de  Fíolanda. 

I.a  Torre  del  Duero. 

Ma;,'dalena. 

I.a  Pasión. 

Kl  Hijo  del  cie^ío. 

Kl  Casliilo  de  nal.sain. 

I.os  Contrabandistas  del  I'irineo. 

Kl  Puente  de  I.ncliana. 

¡Creo  en  D¡o.s! 

¡I.as  Jornadas  de  Julio! 

Pedro  Navarro. 

l»on  Ilafael  del  Riego. 

I.a  Niña  de!  mostrador- 

I.a  .Mano  de  r>ios. 

Memisnirind.i. 

¡Hedcnniiir 

Rioja. 

Mujer  y  madre. 

Kl  Curioso  impertinente. 

La  Aventurera. 

Ln  I'asfora  de  los  Alpeí. 

Felipe  el  l'rudente. 

r»ios,  mi  brazo  y  mi  derecho. 

Rl  Kénix  de  los  inpenios. 

Rirardo  III. 

Caridad  y  recflmpensa. 

Kl  Ponativo  del  diablo. 

I-a  Hija  de  las  flores. 

K!  Valor  de  la  mujer. 

La  Fuerza  di  voluntad. 

La  Másrara  del  crimen. 

La  Kstrella  ile  las  Montañ.is. 

1.1  I.f>v  de  raza. 


S.inclio  Ortiz  de  las  Itoelas. 

Andrés  (ihenier. 

Adriana. 

La  Ley  de  represalias. 

El  Hamo  de  rosas. 

Caibar,  ilrnmu  burdn, 

Kl  Trovador,  leiundiUo. 

Cristóbal  Colon. 

Un  Hombre  de  estado. 

Kl  Primer  Cir(»ri. 

Kl  Tesorero  del  Rey. 

El  Lirio  entre  zarza>. 

Isabel  la  Católira. 

Antonio  de  Leiva. 

La  Reina  Sara. 

Ultimas  horas  de  un  Rey. 

Don  Francisco  de  Quevedo. 

Juan  Bravo  el  Comunero. 

Diego  Corrientes. 

El  Rufon  del  Rey. 

Un  Voto  y  una  venganza. 

Bernardo  de  Saldaña. 

El  Cardenal  y  el  ministro. 

Nobleza  republicana. 

Doña  Juana  la  Lora. 

Cl  Hijo  del  diablo. 

Sara. 

García  de  Paredes. 

Boabdil  el  chico. 

El  Fuego  del  cielo. 

Un  Juramento. 

El  Dos  de  Mayo. 

Roberto  el  Normando. 


COMEDIAS 
EN  TRES  (i  MAS  ACTOS. 


Por  ser  ella  sin  ser  ella. 
El  bíjo  natural. 
El  dinero  y  l.i  opinión. 
Un  hombre  importante. 
Quien  mas  mira  menos  ve. 
La  escala  de  la  vida, 
linos  llevan  la  fama. 
Las  Indias  en  la  corte. 
¡Mejor  es  creer! 
Los  Órganos  de  Móstoles. 
La  Escuela  de  los  ministros. 
El  Fondo  y  la  corteza. 
El  Tesoro  "del  Diablo. 


La  F.or  de  la  maravilla. 

Kl  Agua  inan>a. 

Un  Iniieriio  ó  la  rasa  de  hués 

Kl  I>uro  y  el  millón. 

El  Oro  y  el  oropel. 

Kl  Médico  de  cimbra. 

Un  Loco  hace  ciento 

La  Tierra  de  promisión. 

La  cabra  tira  :<l  monte. 

Sullivan. 

El  l'eluquero  de  Su  Alteza. 

La  Consola  y  el  espejo. 

El  Rábano  por  las  hojas. 

Tres  al  saco.... 

Un  Inglés^  y  un  vizcainu. 

A  Zaragoza  por  locos. 

Los  Presupuestos. 

La  Condesa  de  Eginont. 
¡La  Escuela  del  matrimonio. 
!  Merca  de  t. 

I  Una  Aventura  de  l'.icbelieu. 
'Deudas  de  honor  y  amistad. 

Merecer  para  alcanzar. 

Para  vencer,  querer. 

Los  Millonarios. 

Los  Cuentos  de   la  reina  deNav. 

El  Hermano  mayor. 

Los  Dos  (¡iizmanes. 

Jugar  por  tabla. 

Juegos  prohibidos. 

Un  Clavo  saca  otntclavo. 

El  Marido  Duende. 

El  Remedio  del  fastidio. 

El  Lunar  de  la  Mar(|uesa. 

La  PeHsion  de  Venturiía. 

Quién  es  ella? 

Memorias  de  Juan  Carcia. 

Un  enemigo  oculto. 

Trampas  inocentes. 

La  Ceniza  en  la  frente. 

Un  Matrimonio  a  la  moda. 

La  Voluntad  del  difunto. 

Caprichos  de  la  fortuna. 

Embajador  y  Hechicero. 

Mauricio  el  republicano. 

A  tiuien  Dios  no  le  dá  hijos.. 

¡,a  Nueva  Pata  de  Cabra. 

A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 

El  Olic¡al  =  !o. 

Ataque  y  Defensa. 

Cinesillo  el  aturdido. 


Esta  obra  es  propiedad  del  D.  PABLO  AVECILLA,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima, 
varíe  el  título  ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  rnino, 
ó  en  alguna  sociedad  de  la.s  formadas  por  acciones,'  suscriciones 
ó  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación, con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  5  de  Mayo  de  1837,  18  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de 
1844  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  contraseña  reservada,  que  distingue  á 
los  legítimos. 


PER80NAGE9.  ACTORES. 


FERNANDA  DE  MENDOZA.  .  .  Doña  Adela  Ai.varez. 

BLANCA  DE  MENDOZA Dona  Concepción  Maiun. 

PETRA Doña  Adelaida  Zapatero. 

ENRIQUE Don  Manuel  Pastrana. 


La  escena  en  Madrid,  en  ca^a  de  !a  Señoi-a  de  Mendoza. 


ACTO  ÜNICO. 


Un  salón  elegante. — Ventana  á  la  izquierda,— Chimenea  á  la  derecha.— 
Puerta  en  el  fondo. — Puerta  á  la  derecha. 


ESCENA    PRIMERA. 


FERNANDA  sola. 

Al  levantars*  el  leloii  deja  la  ventana,  junio  á  la    cual  bordaba;  y  cierra  Io6  cristal*! 
con  mal  humor. 

Fern.  Esto  no  se  puede  sufrir!  Preciso  es  confesar  que  ese  se- 
ñor está  insoportable  con  sus  pantomimas,  y  no  porque 
viva  enfrente  de  nosotras  ha  de  ser  una  razón  para  es- 
tar todo  el  dia  moviendo  los  brazos  como  un  telégrafo!  Si 
salgo  á  pié,  ya  está  ose  caballero  siguiéndome  por  la 
calle  como  un  espía;  si  tomo  un  coche  y  voy  á  pasear  al 
Prado,  ya  lo  tiene  usted  caracoleando  junto  á  mí.  Quién 
me  librará  de  ese  vecino  importuno? 

ESCENA    11. 

FERNANDA.— BLANCA. 

Bla.nca.    (Eatrando  por  el  fondo.)  Ah!  csto  cs  dcmasiado!  Vaya  unjó- 

ven  impertinente! 
Fern.      Dios  mió!  Qué  tienes,  mi  querida  Blanca?  Qué  agitada 

estás! 
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Hl.v.nca. 


Fkun. 

Blanca. 

Fern. 

13  L  ANCA. 

Ffrn. 
Blanca. 


Flrn. 


Blanca. 
Flrn. 


Blanca. 

Fern. 

Blanca. 

Flrn. 

Blanca. 


Fern. 


Kl  caso  no  us  para  niuiios.  Fslaba  cu  el  cdinodor  junto 
á  la  voiitaiia,  cuando  un  joven  que  vive  ahí  enfrente, 
ha  tenido  el  alrcvimienlo... 
De  hacerlo  señas? 
Cómo  sabes?... 

Es  que  también  á  mi  me  lanza  sus  Hechas  amorosas. 
Si  no  fuera  más  que  eso...  pero  cuando  salgo... 
Te  si<?ue? 

AI^Iunas  veces  lleva  más  lejos  su  excentricidad...  La  otra 
noche  en  el  teatro  del  Circo,  me  envió  un  banquillo  con 
el  acomodador...  después  de  haberlo  pagado.  Ayerme 
dio  una  serenata  debajo  de  mi  ventana...  lo  cual  no  de- 
jarla de  divertirme,  si  no  fuera  tan  impertinente. 
Según  veo,  parece  que  solo  da  treguas  á  la  una  para 
correr  en  pos  de  la  otra.  Nos  ha  sitiado  á  las  dos  como 
á  una  fortaleza.  Porque  has  de  saber  que  á  mi  también 
me  enamora,  yme  fastidia  mucho...  á  pié...  v  ú  caba- 
llo. 

Ese  caballero  debe  tener  muchas  ocupaciones. 
Ahora  que  se  me  ocurre:  al  hacernos  la  corte  de  un  uhxIo 
tan  extraño,  á  cuál  de  nosotras  dos  querrá  cojer  en  sus 
redes  de  Tenorio?  Porque  lu»  puedo  creer,  pjr  muy 
buena  opinión  que  tenga  de  su  persona,  que  haya  j>en- 
sado  en  arrebatar  de  un  mismo  golpe  nuestros  dos  po- 
bres corazones. 

Sin  duda  nos  toma  por  modistillas.  (sui.e  hacia  la  miiana.) 
Está  todavia? 

No.  Ó   es  un    necio  ó  un  loco,   (cierra  la  vciiliina  y  Luja.) 

Te  cífuivocas,  es  un  original,  jiero  no  un  imbécil. 

No  se  tomaria  tanto  trabajo,  si  supiese  que  mañana  «le- 

jamos  á  Madrid  para  reunimos  á  mi  esposo,  (¡ue  nos 

espera  en  Valencia...  Con  tal  que  nuestro  enamorado 

colectivo  no  nos  (juiera  seguir. 

Nos  iremos  al  amanecer  y  le  dejaremos  (pie  continúe 

dándonos  m<'lanrúlir:as  serenatas,  (río.)  Ja,  j;i,  jn. 


ESCENA  111. 

Dichas.— PETKA. 

Petra.    Señoritas,  ahí  está  m\  caballero  que  pregunta  por  la 

señora  de  Mendoza. 
Blanca.   Que  pase  adelante. 


Petra. 

ElSRlQ. 

Blanca. 

Fern. 

Enriq. 

Blanca. 
Enriq. 


Fern. 
Enriq. 
Blanca. 
Fern. 

Enriq. 

Blanca 
Fern. 

Enriq. 


ESCENA  IV. 

FERNANDA.— BLANCA.— ENRIQUE. 

(a  Enrique.)  Entre  ustcd,  caballcro. 

Gracias,  chica,    (a  Petra,  y  váse.) 

(Es  él!) 

(Nuestro  vecino  el  del  telégrafo!) 

Señoras,  tengo  el  honor  de  saludarlas.  Ante  todo  una 

palabra.  Ustedes  no  tienen  el  placer  de  conocerme,  eh? 

Caballero,  dígnese  usted  explicarnos  el  objeto  de  su 

visita. 

Con  mucho  gusto...  he  venido...  Pero  comencemos  por 

el  principio...   (a   Feruanda.)  La  scñora  dc  Mcudoza,  OS 

usted? 

Por  favor,  caballero,  responda  usted  y  no  pregunte. 

Obedezco,  (a  Blanca.)  La  señora  de  Mendoza? 

Confiese  usted  que  tenemos  demasiada  paciencia. 

Para  qué  quiere  usted  á  la  señora  de  Mendoza,  si  no 

la  conoce? 

Verdad  es  que  no  la  conozco ,  i)ero  he  jurado  ca- 
sarme con  ella. 
,    Esto  es  demasiado. 

Y  cómo  es,  caballero,  que  no  conociéndola,  ha  jurado 
usted  .casarse  con  ella? 

Han  de  saber  ustedes,  que  no  puedo  ir  á  una  casa  sin 
oir  hablar  de  esa  señora  tan  bien,  pero  tan  bien,  que  es 
cosa  de  cansar  auno  ó  de  hacer  que  so  enamore...  y 
•■orno  yo  no  me  he  cansado...  resulta  que  estoy  ena- 
morado perdido. 
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lU.ANTA.    !)<'  veras? 

FtRN.      Muy  fácilmeiilo  se  onaiíiora  usted. 

Km\iü.  róiiguiisc.  ustedes  en  mi  lugar:  Voy  á  ciisa  de  mi  ami- 
^'0  el  Barón  de  C...  y  oifío  decir:  Dios  mío!  Qué  linda 
es  la  señora  de  Mendoza!  Es  un  áuííel!  Voy  al  otro  ex- 
tremo de  Madrid,  á  rasa  «le  la  Condesa  de  N.  Dios 
miol  I.a  señora  de  Mendoza  <^s  un  tesoro!  Voy  des- 
jmes  á  casa  de  oíros  amigos  íntimos,  y  en  todas  partes 
oigo  decir:  Oh!  la  señora  de  Mendoza  es  una  mujer 
adorable,  es  una  divinidad!  Dn  lin,  la  señora  de  Men- 
doza, tesoro,  ángel  y  divinidad,  me  lia  parecido  reu- 
nir una  porción  de  rualidades  Vdu  reromendabN's  y 
tan  raras,  (|ue  lio  esdiimndrí:  \u\  aijuí  la  miijcr  (jue 
necesito. 

Flun.  De  suerte  ,  <|uc  mu  IuiImt  \\>U)  j.mia^  á  la  sfiíora  de 
Mendoza  ,  y  por  su  propiíi  autoridad ,  se  ha  puesto  us- 
ted entre  el  número  de  los  asjiirantes  á  su  mano? 

Enkio.  Diga  usled  más  \non  el  i>rimen>.  f\  hs  .lof  djma»)  La  se- 
ñora de  Mendoza?... 

FfciiN.       Usted  que  es  lan  perspicaz,  adivinvlo. 

E.NHiQ.      No  me  será  difícil. 

Blanca.   De  veras?  Tucs  bien  ,  lo  veremos. 

Enriq.  Lo  veremos.  Ella  es  viuda,  nada  la  impide  ca^.use,  y 
no  veo  qué   razón  podría  dar  para  no  ser  mi  esposa. 

Fern.       Tiene  usted  una  dosis  de  fatuidad...  que  me  eucanta. 

E>RiQ.  Soy  la  fraiKjueza  misma...  Ahora,  es  preciso  que  sepan 
ustedes  ,  que  yo  tengo  un  tio  que  no  se  j)arece  á  nin- 
gún tio.— Ni  es  gruñón,  ni  tiene  gota  ,  ni  me  llama  el 
bribón  de  su  sobrino.  Me  adora,  y  yo  le  quiero  como  si 
fuese  mi  propio  padre.  Queriendo  alentarme  en  mis 
ideas  matrimoniales  me  ha  señalado  una  renta  de  diez 
mil  duros,  lo  cual  constituye  un  bello  capital.  La  futura 
<|ue  YO  me  he  propuesto,  es  aun  más  bella  ,  y  por  con- 
secuencia soy  lo  que  se  llama  un  partido  bastante  acep- 
table... (v,,iv¡¿M»dosp  á  ins  .los.)  La  señora  de  Mendoza? 

l'i'-.v.  Hasta  ahora,  caballero,  no  veo  nada  que  justilique  su 
presencia  en  esta  casa. 

EwRiQ.  A  eso  voy.  Esta  mañanaba  venido  á  ilaiMar  á  mi  jiuer- 
la  un  maldito  acreedor  con  un  recibo  de  diez  mil  reales 


9 

que  yo  habia  olvidado  endosar  á  mi  tio.  Empero  esto, 
que  no  quiere  darme  un  cuarto  hasta  que  me  case ,  se 
ha  puesto  hecho  una  furia  y  me  ha  dicho  :  a  mi  queri- 
))do  sobrino  ;  esta  será  la  última  deuda  tuya  que  yo  pa- 
))gue.  Si  de  aquí  á  dos  horas  no  has  buscado  mu- 
))jer,  hoy  mismo  te  envío  por  el  ferro-carril  á  Cádiz,  y 
))de  allí  pasas  á  Ultramar.  Cásate  y  te  doy  el  dote  ,  ó 
sino... ))  A  esta  oferta  generosa  le  estreché  la  mano,  di- 
ciéndole:  «  Mi  querido  tio,  convenido;  me  casaré  con 
))la  señora  de  Mendoza.  » 

Blanca.  Permítame  usted  una  simple  objeccion,  caballero.  No 
teme  usted  que  la  señora  de  Mendoza  le  rechace? 

Enriq.  No  señora.  Mi  nombre  es  ya  una  garantía  de  mi  pró- 
ximo triunfo.  Me  llamo  Enrique  Tenaz,  y  mi  tenaci- 
dad me  ha  servido  en  muchas  ocasiones . 

Fern.  Apesar  de  su  género  de  amabilidad...  tan  poco  cumun, 
puede  usted  no  agradarla  inmediatamente...  Hay 
señoras  de  tan  mal  gusto!... 

Enriq.  He  previsto  el  caso.  Gracias  á  la  amabilidad  de  mi 
tio...  la  señora  de  Mendoza  es  dueña  en  estemonieutu 
de  todo  mi  porvenir.  Si  no  tengo  la  dicha  de  agradaría 
en  el  espacio  de  dos  horas...  el  coche  está  abajo...  me 
lleva  inmediatamente  al  camino  de  hierro...  parto  para 
no  volver  jamás,  y  de  esa  suerte  no  tendrá  que  temer 
mis  importunidades. 

Fern.  Vaya  un  modo  singular  de  hacer  una  demanda  de 
casamiento. 

Blanca.    De  suerte  que  si  nosotras  le  rechazamos 

Enriq.  No  hay  término  medio,  emigro.  Vencer  ó  morir,  tal  es 
mi  divisa. — La  señora  de  Mendoza? 

Fern.  Puesto  que  usted  se  empeña...  es  mi  hermana,  (señalan- 
do á  Blanca.) 

Enriq.      De  veras?  Qué  felicidad! 

Blanca.    Poco  apoco  caballero,  es  mi  hermana. 

Enriq.     Por  favor,  señoras,  (voivii-hdoíc  á  Fpmnnda.) 

Fekn.       Hablamos  seriamente;  las  dos  llevamos  el  apellido    de 

Mendoza. 
Enriq.     Es  muy  extraño...  Pero  cuál  de  ustedes  es  la  hija  del 

Barón  de  San  Vicente? 
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ÜLANr.v.    Vo,  ralwllero. 

Enriq.      Ah ! 

Fern.      y  yo  también  ,  puesto  ípie  somos  hermanas. 

Enriü.     M«  alegro  cu  el  alma.  Bravo  !  La  partida  se  presenta 

magnífica,  señoras,  y  advierto  que  soy  buen  jugador. 
Adivina  si  puedes^ 
y  escoge  si  te  atreves! 

Asi  pues,  voyá  verme  obligado á  enamorar  á  entrambas, 
Fern.       Parece  que  á  usted  nada  le  arredra. 
Enriq.     Mi  divisa  es  la  audacia...  y  siempre  la  audacia... 
Blanca.    Cuidado  que  algunas  veces  es  jieligrusa. 
Enriü.     Qué  es  Jo  que  arriesgo? 
Fern.       Jug;ir  en  falso.  Sepa  usted  que  si   uní  dt*  nosotras  es 

efectivamente  viuda,  la  otra  está  aun  en  poder  de  un 

marido. 
ENRiy.      Guiil?...  (suplicando.)  La  seíiora  viuda  de  Mendoza? 
Fehn.       Nuestra  respuesta  está  en  los  versos  que  citaba  usted 

liace  poco. 
E.MUM.      (uo.íainuiuio.)  Adivina  si  puedes,  y  escoge  si  te  atreves! 

Díanlre,  esto  se  complica,  y  la  cosa  se  vuelve  más  di- 

ficil...  |ier()  eslandu  preparado  á  totlo,de  nada  deses- 

Itent. 
Blanca.    Y  cuándo  comienza  usted  las  hostilidades  ? 
Enrío.      Ahora  mi.smo,  si  ustedes  lo  [»ermiten  :  solo  pido  dos 

horas, 
Flun.       y  si  j)asado  ese  pla/,<t  no  ha  triunfado  usted  ? 
Lní\io.      L;i  cnngr.'K'ion  me  tiende  sus  brazos  y  me  arnijn  en 

ellos. 
Fi;r>.       IVh-  mi  {Kute ,  y¡i  podia  usted  haber  eimgrado. 
Enrkj.      Acaso  Icnio  usted  el  combate  ,  señora? 
Fern.       De  ningún  modo,  caballero...  y   voy  á  probárselo  á 

usted.    (To(a  la   iam|ianilla  piipsla  pn  un    Tclndor  do  la  drrcclia.) 

I)LAní:a.    Qué  vas  á  hacer? 

Enriq.      Vá  usted  á  despcxlirme  ,  señora  ? 

Fi  UN.  No:  tomará  usted  c^  té  con  nosotras...  el  dia  está  llu- 
vioso... así  como  así  nos  faslidiáb.unos...  ustwd  nos 
distraerá. 

Enriq.  (Iracias,  señora.  \l  nieiin>  bcrviie  [>ai.i  al^'n.  (Al  lin  ya 
estoy  en  la  jtlaza.) 
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ESCENA  V. 


Los  MISMOS. — PETRA,  entrando  una  bandeja  con  el  lé. 

Petra.     Señoras,  aquí  está  el  té. 

FerN.  Trae  otra  taza,  (sirviendo,  \a  ó  tomar  otra  ta¿a  cerca  de  la  chi- 
menea.) 

Petra.     Bueno!  bueno! 

Fern.  Siéntese  ustod  aquí,  caballero,  entre  nosotras  dos... 
algo  peligroso  será...  pero  aprecio  en  mucho  su  pre- 
sencia de  usted. 

*  (Pónese  á  la  mesa.  Váse  Petia.) 

Enriq.      Cuidado,  señora,  que  usted  es  quien  me  ataca. 

Blanca.   No  importa.  La  guerra  está  declarada,  defiéndase  usted. 

Enriq.      Y  si  yo  me  confesase  vencido  desde  ahora? 

Fern.      Seria  una  deserción,  caballero. 

Blanca.   Con  armas  y  bagajes. 

Fern.  Ante  el  enemigo...  Seria  usted  condenado  á  la  pena 
capital. 

Enriq.     Entonces  continúo  el  sitio. 

Fern*       Acaso  lo  ha  comenzado? 

Enriq.      No  lo  ha  notado  usted? 

Fern.       Yo,  no.  Y  tú? 

Blanca.  Tampoco. 

Fern.  Oculta  usted  tan  bien  sus  baterías!  já,  já.  Sin  duda  (le- 
seaba este  caballero  que  mi  hermana  y  yo  nos  hubié- 
ramos puesto  á  adorarle  en  el  acto!  Dos  mujeres  á  la 
vez! -Ese  es  un  delito! 

Enriq.  No,  es  la  adoración  por  partida  doble.  Nosotros  no  ve- 
mos las  cosas  bajo  el  mismo  punto  de  vista. 

Fern.  Usted,  que  según  parece  tiene  talento,  díganos  alguna 
agudeza. 

Enriq.     Señora,  yo  no  doy  al  que  es  más  rico  que  yo. 

Blanca.    Nosotras  somos  pobres. 

Fern.  Vamos,  un  madrigal.  (Burlándose.)  Usted  ha  entrado  aquí 
como  un  hombre  que  quiere  franquear  todos  los  obs- 
táculos, salvar  todas  las  barreras,  y  apenas  ba  comen- 
zado esta  lucha,  cuando  el  menor  foso  le  dá  miedo,  y 
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la  (liliciiltad  más  poquena  le  espanta.  Tonga  usted  cui- 
dado, caballero,  que  vá  á  caer  del  cahaüo. 
IkANCA.    Lo  cierto  ni  que  ti«ne  usted  una  ligura  muy  trislo. 

FeIIN.  (Hiendo.)    Pobre  don    KnriqUe.    (Sc  e.hau  i  rcir  y   H  líTiuiM.) 

l:^M<io.  (Esforiáí..io»<>  i  nir.)  \íi\  cfecto ,  csto  OS  cliístoso.  Ya  no 
sé  (jué  decir. 

IJlanca.   Lo  condesa  usted  ? 

Kmiiq.  (uvantándow )  Yo  csporalja  una  defensa  tranquila  y.  es- 
tratégica... pero  nada...  es  un  ataque  á  la  bayoneta... 
una  carga  de  caballería. 

Fern.       Una  derrota  tan  completa,  es  digna  de  lástima. 

Blanca.  Permilimog  á  usted  que  se  retire  con  los  honores  de  la 
^'uerra.  * 

Fkrn.       y  no  pubJicaieinos  el  parle  de  la  victoria. 

IwMuc».     No  acepto. 

FtUN.       Eh? 

Blanca.    Cómo? 

Emmq.  Pido  solamente  una  suspensión  de  armas,  una  tregua, 
un  armisticio. 

l'ijiN.       !*ara  tomar  aliento  ? 

Emuq.  Después  vulverá  á  comenzar  el  combate  ,  más  encar- 
nizado. 

Fern.       Diiv,  minutos  dtí  suspensión?  Concedido. 

Emuo.  Solo  que  como  las  fuerzas  no  son  iguales...  dos  muje- 
res contra  un  liumbn'... 

I'i:i;>.       Lo  conlie^a  usted? 

hlNRio.  Desalió  á  ustedes  en  camj'O  cerrado...  pero  una  des- 
jiues  de  otra. 

r»i,ANCA.    Sin  embargo... 

Fern.       Por  supuesto ! 

EwKio.     Si  ustedes  dudan ,  es  que  me  temen. 

Fern.       No  ,  caballero,  aqui  nadie  teme...  firmo  el  tratado... 

Blanca.    Y  yo. 

E>Riy.     Perfictamonte. 

ViA\y.  (a  nianra.)  .Vliora ,  dejémosle  que  sc  prepare...  (x  nnri- 
Mue.)  Beso  á  usted  la  mano ,  caballero. 

E.NRiy.      A  los  pies  de  ustedes.    (vAdsc  las  señoras  iK)r  la  dcrcha.) 
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ESCENA  VI. 

ENRIQUE,  solo. 

Que  vergüenza  !...  Dos  mujeres  !...  Dos  débiles  muje- 
res... se  han...  no  hay  nadie...  lo  diremos...  se  han  bur- 
lado de  mí!  Si  mi  tio  me  viese  me  diría:  Te  desconoz- 
co! Tú  tan  atrevido...  taa  emprendedor!...  y  yo  le  con- 
testaría: ((  Querido  tio,  esas  no  son  mujeres,  son  dos 
))ángeles.  »— A  pesar  de  mi  indecisión ,  sé  que  á  la 
que  debo  amar  es  á  la  del  veistido  blanco...  tiene  un 
no  se  qué,  que  encanta  ,  qué  fascina  !  Querido  lio,  me 
caso  con  la  blanca...  pero,  y  si  la  otra  es  la  viuda?... 
sí...  Válgame  Dios!  Que  haría  yo  para  salir  de  esta 
duda? 

ESCENA   Vil. 

ENRRIQUE.— RITA. 

EmiQ.     Eh,  chica? 

Petra.     Señor? 

Enriq.     Ven  acá. 

Petra.      Qué  se  ofrece? 

Enrtq.  Tú  has  debido  estar  escuchando  á  la  puerta,  como  ver- 
dadera criada... 

Petra,     Yo,  señor! 

Enriq.     Vamos,  confiesa  la  verdad. 

Petra.     Pues  bien,  si  señor. 

Enriq.     Quieres  ayudarme? 

Petra.     A  qué? 

Enriq.     a  casarme  con  una  de  tus  amas. 

Petra.     Con  cuál? 

Enriq.     Pardiez!  con  la  señora  de  Mendoza. 

Petra.     Con  la  viuda  ó  con  la  casada? 

Enriq.  Doncella...  de  labor!  no  tanta  ingenuidad!  Tu  pregunta 
merece  una  respuesta.  Te  gustan  k'S  anillos?  las  joyas? 
los  doblones? 

Petra,  (pivsentando  la  mano.)  A  quiéu  uo  Ig  guslau,  señor?...  í.a 
especie  humana  es  tan  interesada! 
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KyrAQ.     PiiL'S  biíMi,  Potra,  por  ahora  no  ¡lucdo  darle  nada;  ixífo 

te  prumeto  todas  estas  cosas  si  quieres  darme  alíj'unos 

piiniicnores. 
Pktiia.     Hal)le  usted  señor. 
Enriq.      (senuindose  1  la  iiqtiicrda.)  Quv.  picnsas  tú  dc  mi  vecina  la  de 

la  derecha?  la  del  vestido  hianco? 
Pr.TRA.     La  señorita  Fernanda?  Oh!  que  es  muy  huena. 
Knriq.     y  su  canirter? 
Petha.     Como  una  malva. 
Emviq.     Es  seria,  aleí,'re?   Se   necesita  hahlar  con   formalidad 

para  agradarla? 
l'KTRA.     Oh!  muy  formalmente. 
Enriq.      Y  de  mi    verina  la  de  la  izquierda?    La  deJ    vestido 

azul? 
Pltra.     La  señorita  Blanca?  Oh!  que  es  muy  buena! 
Enriq.      Y  su  carácter? 
Petra.     Como  una  malva. 
Enriq.     No  te  dirijo  la  tercera  jiregunta,  porque  ya  sé  lo  que 

vas  á  contestar;  oh!    que  (imiiámi.pi:..)   es  muy  huena... 

como  una  malva!..  Petra,  tú  te  hurlas  de  mi,  tú  ahu- 

sas  de  mi  debilidad,  Petra!  Vamos,  sé  complarit'iile,  y 

díme  cuál  es  la  viuda. 
Petra.     La  que  no  tiene  marido. 
Enriq,      Pero  cuál  es  la  que  está  casada  aun? 
Petra.     La  (pie  no  es  viuda. 
Enriq.      Gracias,  no  necesito  saber  más. 
Petra,     (üevéndose  el  lerviciodei  i6.)  El  scúor  hallará  siempre  en  mí 

la  misma  franqueza. 
Enriq.      Rasta,  hija  inia,  eres  una  mujer  preciosa...  tu  discrec- 

cion  me  jierjudica,  pero  me  agrada. 
Petra.     Mande  usted,  señor,  (váse  por  d  fon.io.) 


ESCENA  VIII. 

EMUOrE.— Después  BLANC.\. 

Enriq.  Una  criada  que  no  habla!  A  dónde  estamos,  Dios  mió! 
á  dónde!  (véd  dona  nh.nca.)  Ah!  la  señora  de  Mendoza  nú- 
mero uno. 

Blanca.    Está  usted  preparado,  caballero?  Ya  sabe  que  no  le 
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queda  más  que  media  hora  para  llegar  al  término  fatal. 
Quince  minutos  para  mí,  otros  quince  para  mi  herma- 
na. Hablemos  de  todo  cuanto  usted  quiera,  escepto  de 

amor,  (se   sienta   á    la  izquierda.) 

Enriq.  (Ah!)  (Alto.)  Quiere  usted  que  la  hable  de  zoología?  ó 
que  haga  algunas  demostraciones  algebraicas?  Eso  seria 
muy  divertido. 

Blanca.  Prefiero  otra  cosa. 

Enriq.     La  política? 

Blanca.  Oh!  no.  Literatura,  el  teatro,  por  ejemplo.  Hace  mucho 
tiempo  que  no  vá  usted  al  teatro? 

Enriq.  Bastante:  los  autores  se  duermen  sobre  sus  laureles,  y 
los  traductores  tienen  tan  mal  gusto... 

Blanca.    Es  cierto:  hable  usted  de  otra  cosa. 

Enriq.  Difíciles,  señora;  usted  no  quiere  que  la  hable  de  amor, 
ni  de  zoología,  ni  de  aritmética,  ni  de  política...  Prefie- 
re usted  un  cuento...  el  de  Barba-azul,  por  ejemplo?.. 

Blanca.   Si  ha  de  ser  breve... 

Enriq.  Bien.  (Gracias  á  Barba-azul ,  voy  á  saber  si  ésta  es  la 
casada.)  (sentándose  á  su  lado.)  Érasc  una  vez  un  hombre 
llamado  Barba-azul ,  el  cual  era  el  marido  más  abomi- 
nable... verdad  es  que  usted  me  dirá  que  todos  los  ma- 
ridos .son  más  ó  menos  abominables... 

Blanca.   No  todos  ,  caballero,  los  hay  muy  bondadosos. 

Enriq.  (Esta  debe  ser  la  viuda.)  Este  Barba-azul;,  era  pues, 
un  marido  que  fastidiaba  mucho  á  su  mujer. 

Blanca.  Bah !  un  marido  que  fastidia!  Eso  hace  parte  de  su 
profesión. 

Enriq.  (Debe  ser  casada.)  Como  decía  á  nuestro  hombre  que 
había  descifrado  ya  la  gama  del  matrimonio  con  seis 
mujeres  bajo  llave ,  se  le  ocurrió  una  noche  la  idea  de 
entablar  un  nuevo  dúo  con  la  sétima.  No  respetaba  ni 
las  blancas,  ni  las  morenas,  ni  las  rubias...  No  es  ver- 
dad que  semejantes  principios  son  atroces?... 

Blanca.    Sería  usted  más  moral? 

Enriq.  Si  usted  me  lo  perdonaba  todo  ,  señora,  yo  hubiera 
matado  con  mucho  gusto  á  las  seis  mujeres  con  tal  de 
llegar  al  número  siete,  suponiendo  que  ese  número 
hubiese  sido  usted. 
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Bi.A.Nf.A.    íliiidado  que  me  habla  iisle»!  <!•;  aim-i . 

Knriq.      y  por  qufí  no  ,  señora? 

Mla>ca.  {cmu  agiiauon.)  Tiene  usted  razón ,  caballero:  su  cora- 
zón de  usted  lia  adivinado  los  latidos  del  niio  ;  ?u  al- 
ma ha  comprendido  las  alegrías,  los  tormentos,  las 
emociones  de  mi  alma...  rslcd  me  amaba ,  como  yo  le 
amo. 

Enriq.      (sor|.r.n.i¡.io.)  Ksa  cmircsion... 

Blanca.    Es  libera.  Qué  importa?...  Si  yo  le  amo! 

Enríq.     (idom.)  Señora,  permítame  usted... 

Bi.vNCA.  La  violencia  de  un  corazón  ardiente  no  debe  sorpren- 
der á  usted  tan  atrevido ,  tan  emprendedor, 

Enriq.     No  digo  lo  contrario,  sin  embargo... 

Blanca.  Ah!...  Usted  no  se  parece  á  los  demás  hombres  !  Es- 
te es  el  secreto  de  mi  debilidad,  y  me  he  dicho:  he  ahí 
el  último  de  los  caballeros  galantes  de  la  corte  de  Fe- 
lipe cuarto...  arrostrándolo  todo  j>or  la  señora  de  sus 
pensamientos...  los  hielos,  los  volcanes,  las  burlas, 
las  preocupaciones,  las  convenciones  sociales...  Oh! 
que  no  sea  yo  llero,  porque  td  sería  Leandro ! 

Enrío.     Señora...  yo... 

Blanca.  Lo  conlieso,  mi  dicha  suprema  seria  verle  á  mis  pies... 
póngase  usted  á  mis  pies,  Leandro. 

Enriq.     Si  entrasen  ahora... 

Blan'Ca.    (con  ternura.)  A  mls  píés,  lo  quíero! 

Enriq.     (dc  rodiibs.)  Supuesto  que  esta  postura  la  agrada... 

Blanca,  (muv  oxaitada.)  Oh!  qué  bello  está  asi...  de  rcnlillas... 
parece  aun  más  grande...  en  vano  lucho  con  los  arran- 
ques de  mi  pasión. 

Enriq.      Es  preciso  luchar,  señora... 

Blanca,    i'araqué?  Ahora  mismo  tendrá   usIimI  mi   respuesta. 

(se  cw?;i)ia  por  iu    derecha  Iiaciendo  un    geslo  6  su  hermana    que  cnira 
yior  el  fondo.    F.nriqup  so  ha  quedado  de  rodillas.) 


Enriq. 
Fkrn. 


ESCKNA   IX. 

FERNANDA.— ENRIiJlIE. 

Su  respuesta?  L«n  he  j)edido  yo  algo? 

(T.»',..dni,-  el  i.oniira  )  ( Inltalloro ,  o^\t\  usted  bien  así? 
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Enriq.  (La  señora  de  Mendoza  número  dos.)  (se  vuelve  m  lado 
(ie  Fernanda.)  A  fé  niiu  ,  pucsto  que  estov  de  rodillas,  así 
me  quedo. 

Fern.      Levántese  usted. 

Enriq.  No  sin  haber  conocido  antes  la  verdad ,  la  horrible 
verdad  ! 

Fern.       No  entiendo... 

Enriq.     Su  hermana  de  usted  es  la  viuda? 

Fern.       Cómo  !  La  indiscreta  ha  hablado  ! 

Enriq.  (Levantándose.)  Cou  que  decididamente,  señora,  usted  es  la 
casada? 

Fern.      (Burlándose.)  Qué  tacto  tiene  usted. 

Enriq.     Adiós,  señora  ;  expresiones  á  su  esposo. 

Fern.       (Riendo.)  A  dónde  vá  usted  ?... 

Enriq.  No  lo  sé.  Vamos ,  decididamente  estoy  de  mal  humor. 
Por  qué  no  es  usted  la  viuda?  Al  venir  aquí  esperé 
siempre...  mi  corazón  me  decia,  esa  es  la  mujer  á 
quien  debes  amar. 

Fern.  Cómo  quiere  usted  que  le  crea?  Dice  que  me  ama,  y  al 
entrar  aquí  ,  le  he  visto  á  los  pies  de  mi  hermana. 

Enriq.  Es  verdad. — A  primera  vista  parecerá  extraño:  su  her- 
mana de  usted  es  encantadora  ,  pero  algo  exaltada  ,  y 
no  es  esa  la  mujer  que  yo  habia  soñado ;  esa  mujer  es 
usted. 

Fern.  Vamos,  caballero,  procuremos  hablar  razonablemente. 
Hace  una  hora  usted  no  me  conocía,  y  por  lo  mismo 
su  amor  no  puede  ser  ni  peligroso  ni  menos  serio. 

Enriq.  Qué  le  hace  el  tiempo?  una  hora  dice  usted?  qué  iin- 
porta?  Para  amar  á  imo  se  necesitan  diez  años  ó  diez 
minutos.  Este  dicho  es  de  una  mujer  célebre.  Yo  he 
tomado  un  término  medio.  Hace  cinco  años  amo  á  la 
señora  de  Mendoza. 

Fern.       Sin  conocerla? 

Enriq.      Sin  conocerla. 

Fern.       Usted  se  chancea,  caballero. 

Enriq.  No  señora.  Hace  cinco  años  Mendoza  y  yo  éramos  el 
Orestes  y  el  Pílades  del  regimiento  de  Ingenieros.  Men- 
doza se  fué  á  Madrid  á  casarse.  Me  escribió^  señora, 
y  qué  cartas.  Dios  mío!.  .  Su  esposa  era  la  masen- 
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cantadora,   la  m.-ís  espiritual,  la  más  adorable  de  las 
mujeres;  su  estilo  tan  stuluetor,  que  me  inílanió  y... 
permítame  usted  cjue  lo  couíiese,  me  enamoré  de  la  se- 
ñora de  MeHíloza. 

Fern.       Por  correspondencia? 

Enmq.  Si,  pero  más  prudente  que  mi  amÍL'o.  resistí  al  deseo 
de  ver  realizado  mi  sueno,  mi  visión,  mi  ser  ideal.  Yo 
me  decía:  es  un  rrímcn  amar  á  la  esposa  de  un  umÍKO. 
Procuró  distraerme,  divertirme,  ensayé  basta  el  de- 
safío. 

Fern.       Un  desafío! 

Enriq.  Si,  un  aturdido  se  atrevió  á  decir  delante  de  mí  que 
la  señora  de  Mendoza  era  rubia...  detesto  á  las  ru- 
bias... le  sostuve  que  era  morena  y  le  arrojé  mi  guan- 
te al  rostro...  nos  batimos.  La  suerte  se  me  declaró 
contraria. 

Fern.  Abora  reeuerdo  ese  desafío...  Mendoza  mi...  cuñado 
nos  ha  hablado  de  él  varias  veces:  usted  salió  grave- 
mente herido. 

Enriq.      Oh!  casi  nada...  un  arañazo... 

Fern.       Que  le  tuvo  en  cama  tres  meses. 

Enriq.  Y  que  han  sido  los  tres  meses  más  dichosos  de  mi 
viíla.  Quién  me  devolverá  esas  horas  de  liebre  en  que 
la  imáf;en  de  la  .señora  de  Mendoza  se  me  aparecía 
orgullosa  y  risueña  ante  el  lecho  del  dolor?  Cuando 
me  curé  dejé  el  servicio,  viajé,  y  cesó  la  correspon- 
dencia con  mi  antiguo  amigo.  Hace  algunos  meses  su- 
¡te  que  el  pobre  Mendo/a  habla  muerto...  volví  apie.- 
suradamenti' á  Madrid...  cuando  vi  á  usted  por  prime- 
ra vez,  por  poco  pierdo  el  conocimiento,  eru  la  señora 
de  Mendoza  tal  como  yo  la  había  soñado...  más  bella 
aun...  Pero  cómo  presentarme  en  sucasa?...  bajo  qué  ti- 
tulo? l)ajo  qué  pretcsto?  Necesitaba  un  medio  atreví- 
do;  va  sabe  usted  el  que  he  empleado...  Ay!  mi  cora- 
zón me  engañó,  en  vez  de  amar  á  la  viuda,  amaba  á  la 
mujer  rasada,  yo  amaba  á  usted,  señora  I 

Fern.       Decididamente  no  es  usted  dichoso  en  ¡sus  empresas. 

E?!RiQ.  Oh  I  pero  no  renuncio  á  usted  así,  señora;  esperaré  á 
(jue  su  espo>o  muera,  y  morirá...  este  deseo  es  feroz, 
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pero  después  de  todo,  su  esposo  de  usted  no  esmiimi- 
go,  y  este  año  la  mortandad  de  maridos  es  horrorosa. 
Usted  dirá  que  soy  un  loco... 

Fern.      Hay  locos  que  se  vuelven  cuerdos. 

E.NRiQ.     Si  usted  quiere  encargarse  de  devolverme  la  razón. .? 

Fern.      Tal  vez... 

Enriq.     Con  que  podría  yo  esperar?.. 

Fern.      Acaso  tengo  derecho  á  quitarle  la  esperanza? 

Enriq.     Ah!  señora! 

Fern.      Espere  usted  aquí,  (se  aleja.) 

Enriq.     Pero,  señora,  usted  ha  dicho...  (u  sigu«.) 

Fern.      Que  espere  usted...  (a  la  puem  y  vas».) 

ESCENA   X. 

ENRIQUE  solo. 

Que  espere?  Qué  querrá  decir?  maldito  si  entien- 
do una  palabra.  Si  será  viuda  también?  Vamos,  esta 
conquista  me  cuesta  más  que  poner  una  pica  en  Flan- 
des.  Oh!  sexo  engañador!  Si  el  Coloso  de  Rodas  fuese 
de  carne  y  hueso,  siempre  habia  de  hallar  medio  una 
mujer  de  metérselo  en  el  bolsillo. 

ESCENA  XI. 

ENRIQUE.— PETRA. 

Petra.     Señor?  una  carta  para  usted, 

Enriq.     Es  azul...  será  de  la  señorita  Fernanda. 

Petra.  No  señor,  es  de  la  señorita  Blanca.  Aquí  tiene  usted 
la  de  la  «eñorita  Fernanda. 

Enriq.  Coloide  rosa?  Vamos,  esas  mujeres  me  van  á  hacer 
ver  todos  los  colores  del  arco  iris. 

Petra.     Ay!  pobre  don  Enrique,  (váse  riendo.) 

Enriq.  Esta  es  su  respuesta.  Cómo  me  late  el  corazón  !  Deja- 
remos la  de  color  de  rosa  para  después  y  leamos  esta 
que  no  me  importa  tanto.  (Leyendo.)  «Caballero,  han 
wpasado  las  dos  horas...  no  olvide  usted  las  condiciones 
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Pi:rR\. 

E.Muy. 

Pktra. 
lÍNRin. 
Pihua. 

lÍNRIO. 

Petra. 
Enriq. 


»oslal)lcri(la5. — El  coche,  ftflá  ahajo. — IMaiica  de  Men- 
doza. »  Muy  hicii ,  esta  se  iia  í)nrlailo  «le  mi,  lo  cual 
me  es  iiidiferenle.  (se  «iema  a  la  jz/|uícrd;i.)  En  este  es 
donde  est;»  la  dicha  !  {up.)  «  Ciihallero ,  han  pasado  las 
)ídos  horas...  el  coclie  eslá  atwjü. — Fernanda  de  .Men- 
))doza.  »  (Lí'vantándoío.)  Se  huHaha  dc  mí!  Ah!  Esto 
es  horrible,  y  aun(]iie  supieracjue  mecastií,'al»an  j»ormi 
curiosidad,  necesito  sül)er  á  todo  trance  cuáles  la  viu- 
da. Ah  Fernanda!  A  pesar  de  tus  crueldades,  ]g  arros- 
tro lodo  por  saber  si  tengo  el  derecho  de  amarte !  Bus- 
quemos un  medio.  .\h  !  (Ogr  mid  pampanilla  y  w  pone  é  locar 

muy  fuerte.)  Dios  mio !  Socorro !  Socorro!  Socorro!  Oué 
desgracia! 

(Apareciendo.)  QUÓ  SUCCdC? 

Petra !  l'etra !  Vé  pronto ,  corn; !  La  señora  de  Mendo- 
za se  ha  puesto  mala ! 
La  señora  de  Mendoza  ?  Cuál ! 
La  viuda  ,  Petra ,  la  viuda ! 
La  señorita  Fernanda  !...  Voy  corriendo  ! 
Fernanda !  Qué  dices  ,  Petra  1  Luego  Fernanda  es  la 
viuda? 
Si  señor. 
Ay  Petra  !  Vo  sí  que  me  he  puesto  malo  !  Sostcnme  ! 

(Cae  sentado  á  la  izquierda.) 


ESCENA  XII. 

Dichos.— FERNANDA.— BLANCA. 


Fekn.  Qué  es  eso?  Qué  ruido  es  ese? 

Bla>ca.  a  qué  viene  esc  repique? 

Emuq.  Deseaba  de'íp«'dinne  (1(!  ustedes,  señoras. 

Pltra.  Pero... 

EnRIQ.        (Alas  irei   LiK>cnAndolcs  las     carias.)  Cállale!    PorqUC  USICíÍCS  Io 

han  escrito,  señoras,  el  coche  está  abajo;  i>eroal  me- 
nos, gracias  á  mi  estratagoma,  me  voy  conociendo  á  la 
verdadera  señora  de  M^ndo/.a  (míih  í  Knnn...ia ) 

Fern.      Cómo!  usted  sabe... 

Enriq.     Lo  que  mi  corazón  habia  ya  adivinado. 
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Fern.      Confiese  usted  que  ha  perdido... 

Enriq.     Todo...  hasta  el  corazón. 

Blanca.    Así,  pues,  en  castigo,  á  Ultramar. 

Enriq.     Si  mañana  no  he  visto  á  usted...  me  ahorco. 

Fern.      (sonriendo.)  Quicre  usted  la  cuerda? 

Blanca.  Puesto  que  tan  á  pechos  toma  usted  la  broma...  será 
preciso  que  acepte  la  cadena  del  casamiento? 

Enriq.  Oh!  no  es  una  prisión  lo  que  me  promete,  sino  un  pa- 
raíso terrenal. 

Fern.      (sonriendo.)  Ustcd  está  loco. 

Enriq.  Convenido.  Pero  usted  ha  prometido  curarme.  Cuándo 
empezamos  el  tratamiento...  por  el  matrimonio? 

Fern.      Es  usted  tan  testarudo,  que  será  preciso  ceder. 

Enriq.     Qué  felicidad?  Será  usted  mi  esposa?... 

Fern.  Única,  no  es  cierto?  Porque  en  amor  no  me  gusta  la 
partida  doble,  ni  una  mujer  en  dos  tomos. 

Enriq.     Para  qué?  contigo  toda  una  biblioteca! 

Fern.         (Dirigiéndose  al  publico.) 

Puesto  que  terminada 
ya  está  la  pieza, 
falta,  público  amigo, 
ver  si  la  aceptas. 
Di  si  te  agrada, 
otorgando  indulgente 
una  palmada. 


FIN 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en 
que  su  representación  sea  autorizada. — Madrid  o  de  octubre 
de  1860. 

El  Censor  de  teatros,  Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Acliaqiies  de  siglo  aciuai. 

(Jn  Hidalgo  aragonés. 

Un  Verdadero  hombre  de  bien. 

La  Esclava  de  su  plan. 

Pecado  y  expiación. 

¡Fortuna  te  dé  Dios,  liijo! 

No  se  venga  quien  bien  aiuü. 

La  Estudiantina. 

La  Escala  de  la  Fortuna. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Capas  y  sombreros. 

Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

¡Ya  es  tarde! 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

¡Lo  que  es  el  mundo! 

Todo  se  queda  cu  casa. 

Desde  Toledo  á  iMadrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

La  Caverna  invisible. 

Quien  bien  te  quiera  teLiarállor; 

Marica-enreda. 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amibrad  ó  las  tres  épocas. 

El  í)¡al)lo  las  carga. 


EN  DOS  ACTOS. 


Desdiclias  de  Timoteo. 

La  luna  de  miel. 

Un  Ente  como  hay  muclios. 

Cornelio  Nepote. 

Los  Pretendientes  del  dia. 

Los  dos  amares. 

Deudas  del  alma. 

Pipo  ,  ó  el  Princ.de  Montccrcsla. 

Las  diez  de  la  noclie. 

El  Congreso  de  .lítanos. 

El  Preceptor  y  su  mujer. 

La  Ley  Sálica. 

Un  Casamiento  por  hambre. 

Antes  (|uc  todo  el  honor. 

¡Un  Divorcio! 

La  Hija  del  misterio. 

Las  Cucas. 

Gerónimo  el  albañil. 

Maria  y  Felipe. 


EN  UN  ACTO. 

La  señora  de  Mendoza.' 

De  fuera  vendrá 

Juan  el  Tornero. 

La  doctora  en  travesuras. 

Un  milagro  del  misterio. 

La  Muía  de  mi  doctor. 

A  los  pies  do  V.,  señora. 

Remedio  para  una  quiebra. 

El  sistema  de  Felipa. 

El  sistema  de  Felipe. 

La  mujer  de  dos  maridos. 

Ladrón  y  Verdugo. 

La  astucia  rompe  cerrojos. 

Un  viaje  alrededor  do  mi  mujer. 

Un  viaje  alrededor  de  mi  marido. 

El  marido  universal. 

Un  Sentenciad(»  á  muerte. 

No  se  hizo  la  miel... 

Los  Preciosos  ridiculos. 

Lo  que  al  negro  del  sermón. 

La  Union  cario-polaca. 

Pepiya  la  aguardentera. 

¡¡Ingleses!! 

Un  Fusil  del  Dos  de  mayo. 

Cuerdos  y  locos. 

Pst.,  Pst. 

Entre  Scila  y  Caribdis. 

Al  que  no  quiere  caldo. 

Ls;  Piel  del  Diablo. 

Si  buenas  ínsulas  me  dan... 

E'l  Perro  rabioso. 

De  qué? 

La  Herencia  de  mi  lia. 

La  Capa  de  .losef. 

Alí  Rcn-Salé-Abul-Tarif. 

Los  Apuros  de  un  Guindilla. 

El  Sacristán  del  Escorial. 

El  Sol  déla  libertad,  ha. 

Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  la  mesa. 

Dos  Casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 

A  la  Corle  á  pretender. 

Cou  el  santo  y  la  limosna. 

De  Potencia  á  potencia. 

Las  Avispas. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 

Acertar  por  carambola. 

El  Rey  por  fuerza. 

Las  Obras  de  Quevedo. 

Un  Protector  del  bello  sexo. 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 

Huyendo  del  perejil. 


El  Chai  verde. 
El  (loa  del  cielo. 

.a  Esperanza  déla  Patria,  /»* 
Alza  y  baja. 
Cero  y  van  dos. 
Por  poderes. 
Una  Apuesta. 
,Cuál  de  los  tres  es  el  tn»? 
La  Elección  de  un  diputado 
La  Bandado  capitán. 

or  un  loro! 
Simón  Terranova. 
Las  dos  carteras. 
Malas  tentaciones. 
Dos  en  uno. 

No  li;iy  que  tentar  al  í)iablo. 
Una  l':n.salada  do  pullos. 
Una  Actriz. 
Dos  á  dos. 
El  Tío  Zaratán. 
Los  Tresramilleteí,. 
El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  (lias  después. 
Cenar  á  tambor  batiente. 
Las  .Jorobas. 

Los  Dos  amigos  y  el  dote. 
Los  Dos  compadres. 
No  mas  secreto. 
Manolito  Gazquez. 
Percances  de  un  apellido. 
Clases  pasivas. 

ufantes  improvisados. 
Por  amor  y  por  dinero. 
¡Estrupicios  por  amor. 
Mi  Media  naranja. 
Un  Ente  singular! 
•luán  el  !»erdío. 
De  casta  le  viene  al  galgo. 
¡No  hay  felicidad  completa! 
El  Vizconde  Bartolo. 
Otro  Perro  del  hortelano. 
No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡Un  bofetón....  y  soy  dichosA 
El  Premio  de  la  virtud. 
Sombra  ,  fantasma  y  muger. 
Cneipo  y  sombra. 
Un  Ángel  tutelar. 
El  Turrón  de  Noche-buena. 
La  Casa  deshabitada. 
Un  Contrabando. 
El  Retratista. 
Un  Año  en  quince  minutos. 
¡Un  Cabello! 
Como  usted  quiera. 


ZARZllKLAS  CON  SIS  PAUIITLIIAS  Á    lODA  UKOlJl'SrA 


Coi'.rlia! 

DiCKO  (Corrientes. 

El  Padre  Cobos. 

Una  Aventurn  en  .Marruecos. 

Haydé  ó  el  secreto. 

El  Tren  de  escnla. 

Aventura  de  uu  cantante. 

í.a  Estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Hobadüia. 

El  Duende. 

El  Duende,  secunda  parte. 

Las  Señas  del  Archiduque. 

Colegialas  y  soldados. 


Tramoya. 
C loria  y  peluca. 
Palo  de  ciejjo. 
Tribulaciones!! 
El  Campamento. 
Por  seguir  á  una  mut;er. 
i  Huellas  noches,  señor  don  Simón 
I  .Misterios  de  bastidores. 
lEIMaridode  laniu};erde  D.  Hlas 
Salvador  y  Salvadora. 
¡Diez  mil  duros  I 
I  Los  Dos  Venturas. 
De  este  mundo  a!  otro. 


El  Sacristán  de  San  Lorenzo 
El  Alma  en  pena. 
La  Flor  del  valle. 
La  Hechicera. 
El  Novio  pa.sado  por  a^UH. 
La  Vénganla  de  Alifaiiso. 
El  Suicidio  de  Uosa. 
La  Pradera  del  canal. 
La  Noche-huena. 
Una  Tarde  de  toros. 
Partitura  d.l  Huondi'.  j..w.. 
y  canto. 


Al)VI':urENClAS. 


Tomando  toda  la  colección  de  la  España  dkamática  .  se  hace  la  rebaja 
de  50  por  100. 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección ,  que  lleguen  a  200  rs.,  se  hac- 
ia rebaja  de  20  por  100. 


El  (:í»u;ii...  L11K.UR10  Comercial  >»•  iiiillii  e>tahloc¡do  cu   la  calN;   «Ip   Lope  de 
Ve^^a,  ni'im.  20. 


^ 


